(14-5-2007): La habitación oscura:

Una puerta semiabierta de la que se desprendía una luz cegadora pero que no iluminaba lo que tenía a su alrededor, ni la propia puerta se distinguía de lo demás. Eso era lo último que podía recordar de aquellos días en que podía ver y durante mucho tiempo se contó su historia de lo ocurrido:

Nací en un pueblo holandés bastante normal, la pequeña de cuatro hermanos que vivía apaciblemente en una granja junto a unos vecinos cordiales, amigables y generosos.

Mi vida iba viento en popa trabajando en la granja, encontrando la amistad y el amor, estudiando y deleitándose con la belleza de los campos de amapolas.  El tiempo no era un problema para mí y me resultaba ajeno el ajetreo de la ciudad.  

Un día tuve que ir a una gran ciudad donde la presencia de la alta tecnología moderna resultaba mayor. Un pariente fallecido en Ámsterdam y gran amante de la ciudad escogió aquel lugar como su yacimiento final.

Por la noche fui a llamar a una vieja amiga a quien no veía desde hacía mucho: 

-¿Quién es? –Preguntó mi amiga.
-Soy Crábia Curini. –Dije.

-¡Crábia! Cuanto me alegro de oírte. Estoy en apuros, puedes llamar al numero de la lista que aparece en morado y darle un mensaje a quien está al teléfono. –Dijo mi amiga.

-Esto es muy raro. –Dije.  

-No te preocupes. –Me dijo. 
Toqué el papel para buscar el número y oí algo. Estaba en una de esas cabinas con cristales transparentes por dentro que son espejos desde fuera. No vi a nadie en la oscuridad pero la puerta se abría y una luz extraña aparecía. Alguien a quien no pude ver me echó un líquido ardiendo que me fastidió los ojos y poco después me desmayé victima de un veneno que actúa como las ortigas. 

No sé donde estoy ni quien está a mi alrededor pero no creen quien soy ni me explican nada ese puñado de locos.

-La agente Dana Kurinova sigue intentando hacernos creer que es una campesina. El electroshock y la desinhibición enorme de su sistema nervioso no funciona, la tortura lumínica tampoco, la ceguera con acido tampoco y la tortura física de nivel dos tampoco. Pasaré a la de nivel 4. –Dice el agente.  

